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L e c c i ó n de c a d a s e m a n a 

El Socialismo, triunfador en España y admirado en el mundo 
Estamos seguros del triunfo del socialis­

mo después del advenimiento de la Repú­
blica española, porque demuestra hasta dónde 
alcanza su fuerza expansiva y hasta dónde 
llega su poder de penetración en las multi-
tudes. 

Los agrarios, mejor dicho, los obreros del 
campo, ingresan en nuestras filas con ardi­
miento insuperable y han comenzado a for­
mar una legión portentosa que ha de ser, en 
plazo no largo, la avanzada del proletariado 
del campo europeo. 

Los proletarios industriales de Barcelona, 
donde otra organización tenía un reducto que 
parecía inconquistable, se suman a nuestro 
Partido en masa tan enorme que hay en la 
gran ciudad mediterránea cuarenta mil socia­
listas organizados. Esperamos que pronto se 
llenarán todos los organismos sociales de subs­
tancia socialista, para poder afirmar, con el 
orgullo legítimo del triunfo de nuestros idea­
les redentores, que el Socialismo español 
constituye la avanzada más socialmente for­
midable que existe, superando en eficiencia, 
porque llegaremos a todos los países del 
mundo, con el ejemplo de nuestra obra, a 
la de Rusia, con sus admirables afirmaciones 
y sus no menos formidables negaciones. 

La labor gubernamental del socialismo es-
pañol alcanza tales verdades que Europa si­
gue con admiración. 

La Organización Corporativa comienza a 
ser estudiada en varias naciones; la separa­
ción de la Iglesia y del Estado ha conmovi­
do la conciencia liberal de todos los países; 
las leyes agrarias son el más formidable po­
der revolucionario que se ha logrado desde 
hace siglos; en otro aspecto, el sometimiento 
del Banco llamado Nacional a los intereses 
de la nación, antes entregados a él, ha sido 
otro ejemplo que ofrecer a los países en los 
cuales la Banca continúa siendo el más pode­
roso defensor de todos los aspectos del ca­
pitalismo. 

Hay otras cuestiones no menos trascen­
dentales, como las de la reforma en las plan­
tillas de funcionarios, porque la burocracia 
nos ahogaba, y en la tremenda desmilitari­
zación, única en el mundo, y en las nuevas 
órdenes a la magistratura, y. en suma, en 
aspectos liberales de la Constitución que, se­
gún los abogados cavernarios han demostra­
do, supera a todas las dictadas hasta el pre-
sente. 

De modo que hasta ahora se ha legislado 
con certera visión futura y de ahora en ade­
lante no sólo es necesario seguir como hasta 

ahora sino que hay que progresar revolucio­
nariamente, con la ley de la razón y la 
razón de la ley, para impedir que la Repúbli­
ca retroceda y, a la vez, que la progresión sea 
ni más lenta ni menos rápida que la con­
veniencia española exija. 

De ahora en lo sucesivo es preciso mar­
char con la mirada puesta en el día de ma­
ñana. No hemos de mirar el pasado, que sólo 
tendrá para el Partido Socialista el valor de 
l a obra terminada para servir de punto 
de partida hacia la que ha de lograr en la 
hora siguiente. 

Es tema de discusiones apasionadas si los 
socialistas seguirán colaborando con los repu­
blicanos en las labores de la gobernación y 
el tema alcanza candencia en los diarios de 
las derechas, los cuales, con absoluta unani­
midad, abogan porque el socialismo no en­
víe sus representantes al Gobierno que se 
constituya una vez elegido jefe del Estado. 

Basta esa oposición, que nadie oculta, 
para conocer cómo el socialismo es el más 
grande enemigo de las derechas, no sólo por 
su distancia doctrinal sino por sus obras, que 
son las que molestan a los elementos del 
grupo cavernario, A estos elementos nada 
les importa la doctrina, porque lo que saben 
que tiene positivismo es la obra y la obra 
sólo es admisible con eficacia con las actua­
ciones socialistas en el Poder. 

No hemos de prejuzgar qué opinará el 
Partido en el momento en que se reúna na­
cionalmente para decidir la grave cuestión, 
pero merece que los compañeros mediten 
mucho, no precisamente por nosotros mismos 
sino por los enemigos, que realizan esfuer­
zos desesperados para impedir que sigamos 
en la gobernación. 

Los diarios, los semanarios, los diputados 
en los pasillos del Congreso, hablan hala­
gadoramente para los republicanos y con ene­
miga descubierta contra los socialistas. Esto 
es un dato. 

Otro extremo que merece reflexión es el de 
si nuestro Partido realizará obra de mayor 
eficacia en la oposición que en la goberna­
ción, hecho que señalan los derechistas para 
incitarnos a que nos retiremos de ella. 

Tal es el problema que hoy se plantea al 
Partido Socialista: el de gobernar o el de 
separarse de la gobernación. 

Es preciso conocer el pensamiento de nues­
tros enemigos y pensar mucho una vez co­
nocido. 

ABSURDOS 
No hace mucho tiempo, en esta misma 

sección, nos lamentábamos del silencio del 
Ateneo zaragozano ante los graves proble­
mas que España tenía planteados. 

No comprendíamos por qué callaba el 
Ateneo; por qué su tribuna no era ocupada 
más que de cuando en cuando y por persona­
lidades de matiz reaccionario Pero ahora 
todo lo comprendemos: su presidente, el ul-
tramontano Royo Villanova. cadáver inse­
pulto, enemigo de la verdad, no podía tole­
rar que en el Ateneo resonase otra voz que 
no fuese la de quienes siguen creyendo, a 
pesar de las enseñanzas recibidas, que la vida 
española no debe renovarse y que ciertos po-
líticos de ideas tan estrechas como caducas, 
deben desaparecer y recluirse en un Monas­
terio... 

Ahora es ocasión propicia para que el 
Ateneo se reivindique de la tutela caverní-
cola de Royo y Compañía, que lo convertían 
en una especie de sacristía donde no tenían 
acceso más que los sacristanes. 

Todavía no gozan de la libertad política 
y administrativa que tanto deseaban los ca­
talanistas y ya han surgido los primeros chis­
pazos de la discordia. El señor Maciá, hom­
bre espiritual y romántico, terminará por ser 
arrojado y despreciado por esa turba de co­
merciantes y grandes burgueses, que han ne­
gociado en Madrid a costa de las aspiracio-
nes de Cataluña y que no han tenido jamás 
otros anhelos que los de nutrir sus estó­
magos y llenar sus cajas de caudales. 

Hasta que el pueblo catalán, harto ya de 
soportar tanto engaño y tanta burla, se deci-

da a dar su merecido a los que por negociar 
hasta lo hicieron con Martínez Anido. 

Parece que nos hallamos en momentos de 
tregua extremista. Agotados, desmoralizados, 
persuadidos de lo erróneo de sus tácticas, 
los sindicalistas hacen examen de conciencia 
y reconocen su equivocada actuación, lo de­
sastrosa que ha sido su labor sindical. 

Cientos de veces lo hemos advertido des­
de estas columnas. Y por aconsejar y decir 
sinceramente nuestra manera de pensar, se nos 
llamó cínicos, traidores, conservadores... y 
hasta enemigos de la clase obrera. 

Pero nosotros sabíamos que los mayores 
enemigos del proletariado eran los que le 
lanzaban a huelgas estúpidas, a movimientos 
absurdos, a luchas encarnizadas, sin otras 
armas que un palo o una mala pistola... 

Nos congratulamos de que al fin se nos dé 
la razón. Nunca es tarde si la dicha llega. 
Se reconoce la bondad de nuestras normas 
de lucha, la honradez de nuestra actuación, 
la buena fe de nuestros procedimientos para 
hacer frente al capitalismo... 

Aunque esto no es obstáculo para que los 
sindicalistas sigan llenándonos de ultrajes y 
de calumnias... 

Se habla de humanidad y de tolerancia 
con los que delinquen y boicotean a la Re­
pública. Conformes. Pero el Gobierno repu­
blicano no debe tolerar burlas de los que 
hicieron de España, en tiempos no lejanos, 
tienda de todos sus negocios. 

Recuérdese que en tiempos de la Monar­
quía no se hablaba de humanidad ni de to­
lerancia ni de libertad, y que eran conduci­
dos a los fosos de Monjuich muchos obre­
ros sin hacer caso da dictámenes facultati­
vos más o menos verídicos; que se violaban 
los domicilios de los liberales y se arrancaba 

de ellos a los hombres perseguidos, sin nin­
guna consideración humana; que eran lleva­
dos por carretera, enfermos o no, cientos de 
proletarios, esposados y hasta espoleados con 
las culatas de los fusiles. 

Humanidad, tolerancia, respeto, sí; pero 
no para los malvados de chistera. Que sepan 
lo que es el destierro, que aprendan a sufrir 
los rigores del confinamiento. A ver si de 
esta forma se persuaden de lo justa que era 
nuestra indignación cuando protestábamos de 
los atropellos y de las vejaciones de que fui­
mos objeto por los mismos que ahora se que­
jan de la inocente persecución del régimen 
republicano. 

JUAN PUEBLO. 

Lo que puede ser fórmula para el 
deslinde de los Montes Comunales 

Las aspiraciones que los pueblos anhelába­
mos en conseguir unas ventajas para recu­
perar el patrimonio comunal, las tenemos 
concedidas en el Decreto de 26 del pasado 
mes. 

En este Decreto hay diferentes interpre­
taciones, como se ve por el artículo de nues­
tro compañero Sancho, de Ejea, y habiendo 
percibido orientaciones de algún Ayunta­
miento en sentido contrario, todos debemos 
de cooperar al desenvolvimiento de forma 
que la interpretación se haga, para conse­
guir los deslindes, con la mayor facilidad 
posible. 

Los Ayuntamientos, en su mayoría, no 
defienden bien cómo debe desarrollarse y lle­
varse a la práctica; unos, por ambición de 
guardar intereses que están a su custodia de 
la burguesía, y otros, por no tener me­
dios económicos para proceder a los des­
lindes. 

A los unos, la opinión de los pueblos 
debe ser la que tiene que alzar su voz para 
que se cumplan las ansias de los trabaja­
dores, y acabar de una vez con ese caciquis­
mo imperante que hasta hoy es causa de 
nuestro malestar. 

Y los otros, los que desean cumplir el De­
creto, que verdaderamente es lo que siempre 
hemos venido solicitando, para colmar nues­
tros deseos de trabajar, y si su situación eco­
nómica es algo precaria, debido a la deplo­
rable administración durante estos últimos 
años de la destronada para siempre Monar­
quía, pueden implantar una fórmula, que pu­
diera ser la siguiente: 

Veamos: Un Ayuntamiento quiere reali­
zar el deslinde de un monte, pero se encuen­
tra sin medios para hacerlo; bastará que en 
un pleno de Ayuntamiento se tome el si­
guiente acuerdo: El monte tiene 2.000 hec­
táreas y cuestan los trabajos 15.000 pesetas. 
Al terminar el deslinde hay 500 hectáreas de 
propiedad legítima. Pues bien: los vecinos 
que entren a cultivar la parcela que les co­
rresponda, pagarán un canon de entrada de 
seis pesetas por hectárea, que sumarán, por 
las 1.500 hectáreas parceladas, 9.000 pesetas. 
A los seis meses de posesión, el Ayuntamien­
to cobrará de adelantado el canon anual que 
exija por hectárea y a los propietarios de 
la tierra usurpada, que se queden con la le­
gítima, cobrarles a razón de lo que cueste 
el trabajo por hectárea de deslinde. 

De esta forma, sin perjudicarse el Ayun­
tamiento, cobra el importe del deslinde en 
seis meses, salva su situación, y los trabaja­
dores contentos con tener tierras han de tra­
bajar para mejorar su situación. Es necesa­
rio que todos nos sacrifiquemos para que 
vuelva a su dueño lo que es de todos y los 
socialistas más que ninguno, para no volver 
a la situación desastrosa del feudalismo. 

Esta es mi opinión, la que os manifiesto 
y todos debemos de aportar una solución 
para nuestro desenvolvimiento en los des­
lindes comunales. 

ANTONIO GARULO SANCHO. 

Zuera. 

L O I N A U D I T O 

Royo Villanova, el que habló siempre mal de todos y al que nadie 
quiere en Zaragoza, ha sido desterrado 

Nosotros, los socialista, tenemos el áni­
mo más blando que nadie para lamentar los 
errores políticos y para pedir que las penas 
no sean extremadas. 

Pero Royo Villanova, el famoso rector 
de la Universidad de Zaragoza, no merece 
que nadie, absolutamente nadie, se duela de 

su mal político, menos en estos momentos en 
que ha comprometido al Ateneo de Zarago­
za, al hablar vergonzosamente contra el pre­
sidente del Consejo de ministros y contra las 
Cortes en acto que precisamente había or­
ganizado la entidad que se llama de cultura 
y sirvió para que Royo Villanova diera 
muestras de una pasión vergonzosa de odio 
político o bien odio personal que no senti­
ría si tuviese un puesto en el Congreso. 

Desde siempre hemos visto que Royo Vi­
llanova no ha tenido sino afán de molestar 
a las gentes, pues no hubo catedrático, po­
lítico, periodista, médico, sobre todo médico, 
que no haya sido mordido por ese sujeto que 
parece ha tenido afanes canibalescos contra 
sus compañeros de profesión. 

Quiso ser médico de palacio y Alfonso, el 
Borbón, se rió de él. 

Fué senador y nadie desconoce en Zarago­
za a qué extremos de caciquismo llegó en la 
Universidad que le designó, en vez de sentir 
gratitud hacia sus comprofesores. 

Ocupó el lugar destinado a todas las pre­
ferencias zaragozanas y ni una sola vez dejó 
huella de bondades, sino de odios, de escar­
nios, de insultos, de malevolencias. 

Lo que ha hecho con Moneva durante diez 
años no tiene calificación posible y conste 
que Moneva, con todos sus defectos y su ca­
vernarismo, bastante mal disimulado, vale 
más que Royo, tiene muchísima más cultura, 
tiene seriedad, escribe infinitamente mejor y, 
con todas su excentricidades y sus inclina­
ciones a molestar al prójimo, es incapaz de 
una canallada. 

Los médicos hablan de Royo como de la 
peste. |Hay que oírles en sus reuniones y 
en sus casas, como hemos conocido muchas 
veces. 

El tal Royo ha sido liberal, conservador, 
católico, anticatólico, republicano con ca­
reta, casi socializante; molesto para todos los 
sectores de la vida zaragozana, no se ha 
creado amigos sino con el cálculo de que 
éstos sirvan como monigotes y, por último, 
cuando la Dictadura no lo quiso la trató de 
tal modo que lo arrojó del Rectorado de la 
Universidad y ahora, cuando la República 
se preocupa de los estudiantes, como no tiene 
puesto en el Congreso, escarnece grosera­
mente, vergonzosamente, al Parlamento y al 
jefe del Gobierno, con la cobardía de haber 
dicho los insultos en voz baja para que los 
oyeran solamente unos individuos que ocupa­
ban las sillas de las primeras filas, estudian­
tes católicos, y curas, que fueron los que ja­
learon las palabras que Royo quiso hacer 
ingeniosas y resultaron de un contenido rebo­
sante de grosería y de inmundicia. 

Ahora viene lo mejor. El ministro de la 
Gobernación, enterado, condena—al que de­
linquió dentro de las leyes establecidas—a 
confinamiento, y Royo, el que injurió al Par­
lamento y al Gobierno, que en este caso era 
tanto como injuriar a la República, busca 
la ayuda de la pasión política de los enemi­
gos del Régimen y lanza a la calle a unos 
cuantos infelices y trata de promover un es­
cándalo público, lo que consiguió, y con ello 
gozó extraordinariamente. 

¡Como que el afán exhibicionista, de co­
mediante, es su suprema debilidad! 

Una vez condenado se le puso un agente 
de policía que le guardase y Royo, con su 
natural sentido de la farsa, pidió permiso 
para ir a visitar a sus enfermos—recordamos 
la frase de Moneva, que es magistral, diri­
gida no recordamos a quién, creemos que a 
Royo, "pega pero no recetes" —y a oír mita 
al Pilar, y hay quien dice que también para 
visitar la tumba de su esposa. 

El gobernador, atendiendo a razones sen­
timentales que comprendemos, permitió que 
Royo saliera de casa y el tal Royo, en vez 
de ir a donde había dicho, se dirigió a la 
Universidad y pronunció un discurso enfer­
mizo a estudiantes que, jóvenes, demasiado 
sensibles y no sabemos inspirados por qué 
otras razones o sinrazones, salieron en ma-
nifestación de protesta contra quien conde­
nó al que había injuriado al Gobierno, al 
Parlamento y a Azaña. 

Más tarde la farsa resultó épica, porque 

unos médicos declararon, si las referencias no 
exageran, que Royo, el injuriador Royo Vi­
llanova, estaba tan enfermo que si cambiaba 
de residencia "traerán su cadáver a Zara­
goza." 

La carcajada en que prorrumpió la ciu­
dad fué inmensa, porque el injuriador no 
estuvo enfermo para injuriar, ni para ir a la 
Universidad a azuzar a unos inexpertos, ni 
para trabajar activamente durante todo el 
día del lunes y del martes. 

¡Hasta se metió en cama para fingir una 
enfermedad en la que no ha creído nadie! 

La farsa del injuriador, que no tiene sino 
enemigos en Zaragoza, unos sin ocultarse y 
otros encubiertos, ha promovido la risa, por 
burda, porque el que hace lo que hizo el tal 
Royo no tiene talento o está muy mal de la 
cabeza en el momento de concebir la descabe­
llada idea. Pero lo importante era que los 
estudiantes enemigos del régimen hallaran 
ocasión de perturbar con algaradillas el 
orden público, sin pensar Royo, o pensándo­
lo, que salir a la calle es muy fácil y en 
apariencia todo queda reducido a una no­
nada, pero puede resultar trágico. 

Esto sería lo que deseaba el injuriador 
Royo Villanova, para que cayese sobre el 
Gobierno de la República una mancha que 
sólo debía recaer sobre quien con sus pala­
bras menospreció al Ateneo, ofendió a las 
dignas personas que había en el salón, invi­
tadas al acto; agravió a las autoridades pre­
sentes y al conferenciante que de buena fe 
había venido a disertar sobre un generoso 
tema de aragonesismo. 

Bien castigado está el tal Royo Villanova, 
que ha hecho reír con la comedia de su en­
fermedad y que ha servido para demostrar 
que sólo le han hecho caso aquellos que uti­
lizaron su acto para saciar su pasión contra 
la República. 

Sí, señor; que confinen a Royo Villanova, 
porque ofendió a todos sin haber hallado 
nunca en su camino la satisfacción de un 
elogio salido del corazón! 

Además, sus mejores obras han sido aque­
llas en las que hizo la afirmación de que 
Cristo había muerto no de las lanzadas de 
Longinos sino de una pulmonía y de que con 
doce higos y un pedazo de pan se podía sub­
sistir opíparamente. 

¡Vaya asuntitos para que nadie se crea 
sabio! 
Todo respeto para su vida privada, pero 

toda condenación para su vida pública. 

DESDE L A Y A N A 

¿Cuáles son nuestros derechos? 
Nosotros desearíamos que se nos dijese, 

por quien proceda, qué derechos tenemos los 
vecinos de Layana, ya que, al parecer, no 
se nos quiere conceder ninguno. 

Existen en este pueblo varios y arduos 
problemas, que incumben a todo el vecinda­
rio y que, por falta de quien sea, no se resuel­
ven ni se intenta resolverlos. Y se tolera tal 
pasividad resignadamente, aunque luego se 
clame y se escuchen lamentaciones. 

Respecto a tales problemas, señalando al­
guno de ellos, vamos a preguntar a nuestro 
Ayuntamiento: 

¿Puede saberse por qué una entidad, a 
pesar de solicitarlo en forma legal, no tiene 
derecho a que se le entregue una copia de 
ciertos documentos que se refieren a bienes 
mancomunados? 

¿Por qué se le niega a la Unión General 
de Trabajadores esa documentación? 

Lo ignoramos, pero no nos conformaremos 
con la negativa. 

Otra pregunta: 
¿Puede saberse, en bien de los niños y de 

los padres, cuándo va a resolverse el con­
flicto de las ya célebres escuelas? 

¿ O es que nuestros representantes en el 
municipio quieren que niños y niñas conti­
núen en esas covachas que carecen de luz 
y de toda comodidad e higiene? 

Pues para la solución de estos problemas, 
a pesar de la llamada a la Casa Consisto­
rial, se han visto cosas muy sabrosas. 

Ahora bien: tengan en cuenta nuestros re­
presentantes en el Ayuntamiento que por en­
cima de las órdenes del cacique están el 
mandato de los electores, de quienes los lle­
varon al Concejo. 

Y éstos puede llegar un momento en que 
les retiren toda su confianza. 

PEDRO V A L E T A . 

Gráficas Minerva 
F u e n c l a r a , 2 — ZARAGOZA 

Trabajos Tipográficos de todas clases 

para la Industria, Comercio, Oficinas 

- y particulares -

Se facilitan impresos para solicitar 
la revisión de los contratos de arren-
-:- -:- damientos de tierras :-: :-: 

Decreio.de
con.su


VIDA NUEVA 

T e o r í a s de los c a v e r n í c o l a s 

Lo que dicen los hombres a los que se les ve el rabito en la parte posterior 
Nos divierte mucho oír a los derechistas 

comentar los acontecimientos políticos de es­
tos días, porque los hombres con rabito, mal 
cubierto por el pantalón, no saben disimular 
sus odios a todo cuanto parezca un poco, muy 
poco liberal. 

Consideraban presidiables las andanzas re­
publicanas y socialistas durante los tiempos 
nefandos de la Monarquía, de aquel Alfon­
so que es lo más hediondo que jamás ocupó 
un trono. Centenares de periódicos fueron 
denunciados, multados y suspendidos y mi­
llares de hombres pasaron por las cárceles, 
dejando muchos de ellos la vida y muchísi­
mos llevándose a ellas el pan de su familia. 

Los cavernícolas no tenían compasión para 
aquellos delincuentes político-sociales y pe­
dían sangre y enviaban a Barcelona al san­
guinario Arlegui y al cruel Anido a que fu­
silasen en las calles, a que asesinasen, organi­
zando bandas a sueldo del Gobierno civil y 
de la Patronal y de la Lliga. 

A todo conspirador le hubieran matado 
sin formación de juicio, como se recordará 
que en Zaragoza, con motivo de cualquier 
manifestación los republicanos y socialistas 
fueron no pocas veces abofeteados por los 
canallas que les veían pasar esposados. 

A Marcelino Domingo se le hizo la silueta 
para matarlo donde se le encontrase, el año 
1917, por haber tomado parte en la prepa­
ración del movimiento. 

Los socialistas vizcaínos han visto morir 
a muchos de sus mejores compañeros, por­
que lo ordenaban los señores feudales de la 
Banca y de las Compañías navieras, la Com­
pañía de Jesús, que tiene convertidos en es­
clavos a los ricachos bilbaínos. 

En los campos andaluces han perecido 
cientos de hombres, a lo largo de los años, 
desde 1886, asesinados por los caciques con 
sus matones a sueldo, con aquellos bandole­
ros como el "Ratón Pelao" que con una or­
den despachaban para la eternidad al mejor 
de los republicanos, de los socialistas o de los 
anarquistas. 

Los hombres del rabito no recuerdan los 
millares de españoles muertos por defender 
una Monarquía que es una vergüenza nacio­
nal, en guerras civiles, en guerras en las que 
perdimos todo, hasta la vergüenza, en 1898; 
en guerras que no comprendía el pueblo es­
pañol, como las de Marruecos, sostenidas 
desde mitad del siglo pasado. 

Ahora son ellos los malos aprendices de 
conspiradores, recaudan dinero para armas, 
compran las armas, forman complots en igle­
sias y conventos, difaman a España en el 
extranjero y porque el Gobierno republicano 
castiga con ligeras multas—¿no recuerdan 
las multas extralegales de aquel mentecato 
llamado Primo de Rivera?— deporta por 
unos meses a unos cuantos hombres que de­
bieran estar en presidio, o, por lo menos, en 
Fernando Póo, claman contra la República 
y dicen que es una Dictadura y que va con­
tra la libertad. 

La teoría es propia de cavernícolas, de 
esos hombres que si pudieran nos fusilarían 
creyendo que lo hacían en bien de Dios y 
de la Iglesia, cuando nosotros no hemos he­
cho sino ser benévolos con los que, repeti­
mos, debieran haber sido llevados a un des­
tierro del cual no regresaran. 

Todo embuste que circula, toda insidia. 
toda frase denigratoria, toda calumnia pro­
cede de esos hombres del rabito que no quie­
ren civilizarse, que no pueden civilizarse por­
que no comprenden el valor de la igualdad 
y de la nivelación ante la ley, que es el pos­
tulado liberal, y el valor que tiene el comen­
zar a distribuir las riquezas que ellos tenían 
como suyas para vivir a costa de los que 
trabajaban. 

Para defenderlas hablan de Monarquía y 
de Iglesia, de Patria y de masas armadas, 
porque todos sus clamores proceden del es­
tómago, que conciencia no saben lo que es 
ni pueden comprender que los pobres, que los 
liberales podamos tenerla incluso para darles 
a ellos la libertad. 

INSISTIENDO 

La crisis en el arte musical 
En uno de nuestros números del pasado 

mes nos hicimos eco de la campaña hace 
tiempo emprendida por algunas prestigio­
sas personalidades en materia musical, para 
crear en dicha ciudad la Banda municipal y, 
de hecho, la incorporábamos a nuestros pos­
tulados, tomándola con cariño y haciendo 
firmes propósitos de seguir por el camino em­
prendido hasta el feliz término de ella. 

Bajo todos los aspectos el pleito que con 
este motivo tiene pendiente el Ayuntamiento 
con la ciudad, no puede tener otra solución 
que, previo el oportuno estudio, una convoca­
toria entre los músicos zaragozanos que se 
crean en condiciones artísticas de integrar 
ésta. 

La parte económica, la más esencial del 
asunto, no debe ser obstáculo alguno a esta 
necesidad tantas veces demandada por la 
población. Téngase en cuenta que lo que se 
dilucida no son unas pesetas reproductivas, 
ni se trata de una carga sin ninguna finalidad 
práctica; es, simplemente, un motivo de or­
nato necesario en toda capital que, impulsada 
por las corrientes modernas, busca una ma­
yor expansión a sus actividades y, por lo 
tanto, requiere también que, proporcional-
mente a éstos, sean sus distracciones. 

Después de analizado el aspecto que pu­
diéramos llamar técnico, aparece el más 
apremiante, el que no admite espera, porque 
se trata de proteger, de ayudar a una clase 
modesta como la integrada por los profesores 
músicos que, siempre respetuosos y poco exi­
gentes, ven cómo poco a poco se les elimina 
de los salones de espectáculos, cafés, etcétera, 
etcétera, reemplazándolos con aparatos me­
cánicos que nunca podrán llenar el hueco 
que ellos dejaron, pero que las Empresas, 
con miras económicas no siempre justificadas, 
no tienen inconveniente en poner. 

Muchos miles de pesetas lleva gastadas 
nuestro Ayuntamiento en remediar la crisis 
de trabajo que impera en Zaragoza y que 
aunque sus consecuencias se dejan sentir en 
el mundo entero, no por ello se ha de sosla­
yar en ésta, habiendo de procurarse que el 
remedio que se ponga sea equitativo y com­
prensivo en las múltiples facetas que ofrece 
el panorama social de la localidad. 

Hasta ahora nada de lo que se dió ni nin­
guno de los proyectos más o menos viables 
que se propusieron para conjurarla, guar­
daron ni la más remota relación con los mú­
sicos, y ante esto, nosotros, socialistas en 
todo momento y situación, no podemos si­
lenciar esta notoria injusticia que se comete 
y nos alzamos ante nuestra minoría edilicia, 
emplazándola a que coadyuve en esta mani­
festación cultural y artística que la urbe ne­
cesita. 

En los periódicos locales, días pasados 
y en la sesión municipal, se daba cuenta de 
una moción presentada por un concejal 
—cuyo nombre no se mencionaba—, reca­
bando la creación de la tan cacareada Banda 
Municipal, e indicaban que ésta había pa­
sado a estudio de la correspondiente Co­
misión. 

Ella nos ha producido alegría y ha ser­
vido para devolvernos el optimismo, que ya 
íbamos perdiendo con los anteriores Ayunta­
mientos que, siempre escudados en el pre­
supuesto, soslayaban cuantas iniciativas y so­
luciones se apuntaban para su mejor reso-
lución. 

Con el primer Ayuntamiento de la Repú­
blica no debe darse este caso, que serviría 
para equipararse a sus homónimos monárqui­
cos y menos existiendo en su seno una mino­
ría enviada por la clase trabajadora, que 
está en el deber de ampararla, porque para 
eso la votó. 

Los concejales socialistas, por su prepon­
derancia y por su especial ideología, deben 
hacer suya esta moción y apoyarla en todas 
sus partes. 

Con ello elevarán el nivel cultural de 
nuestra querida ciudad y habrán prestado 
un servicio eminentemente societario a los mú­
sicos zaragozanos. 

LEOPOLDO MARTINEZ. 

Un a t ropel lo más 

Para el servicio agronómico Provincial, 

Jefatura de Zaragoza 
Con fecha 20 del mes pasado se notificó 

a esta Unión General de Trabajadores, por 
medio de un oficio, el fallo más inicuo que 
puede darse en pleno siglo XX, por la Sec­
ción Agronómica Provincial, en contesta­
ción a la solicitud formulada por esta Unión 
General de Trabajadores, sobre el cultivo de 
un terreno, de bienes comunales, en este ter­
mino municipal, llamado "El Juncal". 

La visita de inspección hecha por el In­
geniero agrónomo señor Carles Navarro, se­
gún su dictamen, debió de efectuarla por la 
noche, pues de lo contrario no hubiese dic­
tado el fallo de esa forma, ya que en dicho 
fallo se ve el desconocimiento del terreno, o 
hubo algún fin particular, por lo cual me 
veo en el deber de demostrarle lo contrario y 
aclarar este asunto tal como es. 

"Se trata de un pastizal, según pude apre­
ciar en mi visita, muy pobre en parte Sur, y 
completamente estéril y sin vegetación alguna 
espontánea, completamente pantanoso, y en­
clavado en zona de sedimentación, de tres 
torrentes de gran cuenca de recepción". Esto 
dice el Ingeniero. 

Sin duda era de noche y llovía, según 
dice la frase famosa, porque dicho pastizal, 
si bien en el centro existe una faja de tres 
metros de ancha, algo arenosa en la superfi­
cie, a 20 centímetros de hondura son tierras 
fuertes de producción, según se ve clara­
mente en las fincas colindantes, sembradas de 
remolacha, lo que no debió ver este señor 
en su visita; y el resto es terreno mucho 
mejor, por cuanto sirve actualmente para 
pastos de ganados lanares, por lo cual percibe 
este Ayuntamiento una cantidad en arriendo 
anualmente. Esto no debió de verlo el señor 
Ingeniero. 

Debía llover entonces, porque a las diez 
de la mañana, el que estas líneas traza, es­

tuvo en el terreno con un perito albañil y 
pudo recorrer todo el terreno en zapatillas, 
sin que viese agua ni barro por ninguna parte 
del terreno. 

¿Es que se desbordó el río Jalón aquel día, 
después de esta hora señalada, en la cual 
visité el terreno, y por esto era pantanoso? 

¡Creo que no, pues el río, hasta la fecha, 
viene casi seco; prueba de ella es que las 
cosechas este año son reducidas, a causa de 
falta de agua con que poder regar. 

Según su informe, este terreno está encla­
vado en la zona de sedimentación de tres 
torrentes de gran cuenca de recepción. 

Son tres torrentes de afluencia; de estos, 
tan sólo uno, en épocas de grandes tormen­
tas, tiene afluencia en tan pequeña propor­
ción, que con un gasto de 100 pesetas, ta­
sado por el albañil, se desvía dicho barranco 
que, como todo su gran caudal de agua, una 
vez hecho este desvío, el terreno está libre 
y ya no es pantanoso. 

Las charcas que pudo ver el señor Inge­
niero son pozos que forman varios industria­
les de este pueblo con la extracción de tie­
rras destinadas para la fabricación de cerá­
mica, cosa que puedo asegurar y estoy dis­
puesto a demostrarlo sobre el terreno que, a 
pesar de tener dichos pozos de 30 a 80 centí­
metros de hondura, ni existía agua en ellos 
ni señales de haberla habido, y si fuesen es­
tas tierras arenosas, como dice, no valdrían 
para fabricación de cerámica. 

Las pocas aflorescencias de salitres que 
existen, una vez saneado el terreno, desapa-
recerán por completo. 

Según el Ingeniero, el nivel medio del te­
rreno es igual al del río, y el saneamiento 
se hace difícil. 

¡Era de noche, no cabe duda, o el teo­
dolito estaba desnivelado, o no supo apreciar 
el desnivel que existe! 

Dígame, señor Ingeniero: Las fincas que 
rodean a este terreno, actualmente sembradas 
de remolacha, con una cosecha buena, y al 
mismo nivel que la finca o terreno solicita­
do, ¿dónde tienen el saneamiento sino al río? 

¿Cómo es que estas fincas que la rodean, 
que son iguales a la que llama tierra pastizal, 
arenosas, pantanosas y completamente estéri­
les, producen remolacha azucarera, en un 
porcentaje de tres a cuatro toneladas por ha-
negada? 

¡Milagros, milagros, milagros! 
No cabe duda: en este pastizal también 

aparecen los santos por la noche, como en 
otros pueblos, se beben el agua, absorben el 
salitre y hacen producir a la tierra en esta 
forma. 

No estamos conformes, señor Ingeniero, 
pues antes de usted llegar a ésta, varios edi­
les de este Ayuntamiento se dejaron decir 
que antes de cederlo a la U. G. T . lo dedi­
carían a criadero de ranas. Por esto es, se­
gún usted, tan pantanoso. No es extraño que 
su informe coincida con el pensar de este 
Ayuntamiento, ya que nos tienen declarada 
la guerra a muerte a todos los de la Unión 
General de Trabajadores desde su forma­
ción, y prefieren que varias familias obreras 
pasen hambre en sus hogares mientras se 
cometen injusticias de esta índole. 

No por eso desmayamos; por el contrario, 
con mayor valentía salvaremos estos obstácu­
los que se nos ponen en nuestro camino, rec­
tos, respetuosos y con nobleza nos dirigiremos 
a donde sea. 

Por lo pronto, el Ministerio de Justicia 
tiene en su poder el expediente; se ha pe­
dido nueva revisión del terreno, y vendrá un 
nuevo Ingeniero que haga la visita de ins­
pección conforme es debido, que la haga 
durante el día, y procuraremos pedir que se 
nos consienta a una comisión acompañarle 
en dicha visita al terreno, y él mismo dará 
cuenta de la injusticia cometida con esta 
Unión General de Trabajadores, que sólo 
pide trabajo y busca el que los terrenos que 
están sin cultivar se les cedan, pagando un 
arriendo modesto y equitativo. 

FRANCISCO FRANCO. 

Libros que deben leerse 
PTAS. 

"El abogado del obrero" 3'50 
"Código del Trabajo". 2'00 
"Manifiesto Comunista" 2'00 
"Páginas escogidas", Pablo Iglesias... 2'00 
"Paginas escogidas". Pablo Iglesias... 0'10 
"La revolución desfigurada". L. Trots-

ky . . . . . . . . : 5'00 
"Reflexiones sobre una posible Re­

forma constitucional". T. de los 
Ríos . 0'25 

"A los jóvenes". J. A. Meliá. 0'10 
"Historia de la Sección española de 

la Internacional". J. J. Morato . . . 1'00 
"El Socialismo, la Religión y la Igle­

sia" Otto Baner 3'00 
"El mitin de Pardiñas" 0'35 
Conferencia de Bilbao 0'25 
El materialismo económico 0'40 
Propaganda socialista... 2'00 
Dos revoluciones 2'00 
Del tiempo viejo 2'00 
Exhortaciones 0'50 
En plena dictadura bolchevista 2'50 

Los compañeros que deseen adquirir algu­
na de estas obras pueden dirigirse a la Di­
rectiva de la Juventud Socialista. 

El S e g u r o d e M a t e r n i d a d 

Caracteres distintivos del régimen en España 

Tiene este Seguro por objeto inmediato 
proteger el trabajo de la mujer antes y des­
pués del parto, pero en España tiene mati­
ces peculiares, caracteres que por su valor 
de ejemplaridad conviene subrayar. 

1.ª Los Estados que firmaron el Con­
venio de Washington, de 1919, se compro­
metieron a proporcionar a las madres obre­
ras una indemnización a su juicio suficiente 
para sostenerla en el período de su descanso 
legal, pero podía sacarla del erario público 
o constituirlo mediante un seguro. El Estado 
español ha elegido el procedimiento del se­
guro. 

Ha rechazado el sistema de asistencia por­
que es un procedimiento inferior, porque no 
puede ser ideal de ningún Estado el erigirse 
en gran limosnero y convertir a su pueblo en 
un ejército de mendigos, porque sería preciso 
incoar expedientes de pobreza que darían 
ocasión a fraude bochornoso o expedientes de 
conducta que rechazarían las obreras, porque 
los Estados que provisionalmente lo habían 
adoptado lo están sustituyendo por el se­
guro y porque éste hace viables fórmulas 
de mutualismo que robustecen la solidaridad 
social y derraman en el pago de su coste 
que hagan la carga leve por ser llevada 
entre muchos. 

2.ª El sistema técnico es el de reparto, 
como suele serlo en los seguros contra riesgos 
inmediatos y repetidas veces indefinida en la 
vida. Se pide lo que se prevé que se gastará 
en el año y para hacer frente a un posible 
error de alguno de los cálculos o a circuns­
tancias extraordinarias, se toman las precau­
ciones de constituir una reserva permanente 
que equivalga al gasto de un año. 

3.ª Se ha organizado el seguro de ma­
ternidad, autónomo, independiente, desglo­
sado del seguro de enfermedad, en el cual 
lo han refundido la mayor parte de los Esta­
dos. Lo ha hecho así para no demorar más la 
efectividad del compromiso contraído al rati­
ficar el convenio de Washington, porque a 
implantar el seguro de maternidad y no el de 
enfermedad se había comprometido y porque 
no tenía aun preparado el ambiente para im­
poner a la nación y, sobre todo, a las cla­
ses interesadas, las cargas que el seguro de 
maternidad representa. En el texto legal se 
compromete, sin embargo, a fundirlo en el 
de enfermedad tan pronto como éste pueda 
ser organizado. 

4.ª Ni la cuota ni los beneficios asegura­
dos a las obreras guardan proporcionalidad 
con sus salarios. Se ve en las aseguradas más 
que a las obreras a las madres y más que 
al salario que perdió, a la vida y a la salud 
de las que ganan salarios altos que de las 
que ganan bajo salario. Como la cuota obre­
ra es pequeña—7'50 pesetas repartidas en 
cuatro trimestres—las obreras que ganan sa­
larios altos pueden constituirse una pensión 
complementaria con el mismo régimen o en 
sus Mutualidades o Montepíos. 

La obrera que dé a luz no pagará todos 
los beneficios que reciba. En el trienio habrá 
pagado 22'50 pesetas y recibirá, si da a luz, 
servicios valorados en 282, y sí en él tiene 
dos partos, 564. Y a eso hay que añadir 
la utilización gratuita de las Obras protec­
toras de la maternidad y de la infancia y la 
red de instituciones tutelares que a su servi­
cio se ponen. La diferencia en t re lo que 
paga y recibe, la paga la nación entera, las 
obreras que no dan a luz y entre ellas las 
solteras y viudas y los patronos, los Ayun­

tamientos a que pertenecen, las Diputaciones 
y todos por mediación del Estado. Es como 
si toda la nación se constituyera en una Mu­
tualidad, en una Hermandad para poner bajo 
su amparo, ahora a las madres obreras y a 
sus hijos, más tarde a todas las madres y a 
la primera infancia del pueblo. 

Las obreras y los patronos les ayudan con 
sus cuotas, los Ayuntamientos asegurando gra­
tuitamente plena asistencia facultativa a las 
obreras que tienen incluidas en la Beneficen­
cia municipal y que ahora pasarán a la 
zona del seguro; es lo mismo que si a cada 
una les diera 40 pesetas para aumentar su 
pensión. Esos mismos Ayuntamientos y las 
Diputaciones ponen a disposición de las ma­
dres beneficiarias sus clínicas, sus salas de 
partos, sus Gotas de Leche, s u s comedores 
de madres lactantes, la obra sanitaria o de 
protección a la maternidad y a la infancia 
que tuvieran organizada. El Estado las au­
xilia con 50 pesetas por parto, con 50 como 
premio a las que lacten a sus hijos, con una 
cantidad considerable para crear o estimular 
la creación de Obras que las protejan y aho­
ra, en el período de transición, cuando no 
tengan aún asegurado lo suficiente para in­
demnizarse con ella de los salarios que du­
rante el descanso pierden, una cantidad que 
les asegure durante el descanso legal un mí­
nimum aproximado de dos pesetas diarias por 
día laborable. El Estado convierte además 
en instituciones tutelares de esas madres, en­
cargadas de velar porque reciban los bene­
ficios del seguro en buena calidad y precisa­
mente cuando lo necesiten, a las Mutualida­
des, a las Juntas de Protección a la Infan­
cia, a las Juntas locales de sanidad pública 
y de primera enseñanza, a otras varias. 

Ha destacado igualmente este matiz mu­
tualista para evitar la desigualdad de ries­
gos. El parto anormal o distócico costará 
varias veces más que el parto normal. Se 
sabe que de cada cien madres que dan a luz, 
próximamente cinco tienen parto anormal. Si 
esas cinco tuvieran que pagar su mayor ries­
go, tendrían que gastar en médico la mayor 
parte de lo que habrían reunido para su 
pensión en los días de descanso. 

Habrían sido más desventuradas, habrían 
sufrido más, habrían visto su vida en peli­
gro y su salud más quebrantada, y en com­
pensación quedarían privadas de su pensión. 
Su desventura sería agravada por un castigo. 
Pero el espíritu mutualista que satura este 
régimen les ha resuelto el problema. Puesto 
que todas están expuestas al riesgo de un 
parto distócico y ninguna sabe cuál lo sufri­
rá, que entre todas lleven la carga; cayendo 
ésta sobre cinco las aplastaría; repartida en­
tra cien, se reduce a la nada. 

S. A. 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales viejos 

Santiago Marquina 

FIN, 2 (Pina de Huesca):-: Tel. 4.000 
Encontrarán las mayores ventajas 

vendiendo en esta Casa. 

Trapos - Papeles - Hierros - Metales 

¿ C A S A P R O P I A ? 
DINERO para un negocio. 

Una DOTE para los hijos. 

Un C A P I T A L para l a vejez. 

Suscribirse al Banco Hispano de Edificación 
Delegado: VICENTE GONZALEZ, Azoque, 86, pral. 

- Z A R A G O Z A -

Caja de Previsión Social de Aragón 
(Colaboradora del Instituto Nacional de Previsión) 

Edi f i c io s o c i a l : C o s t a , 1 . Z A R A G O Z A 

Caja de Ahorros 
(Bajo el protec torado y la Inspección del Estado) 

Libretas de ahorro a la vista: 
al 4 por 100. 

Libretas de ahor ro diferido: al 
4 1/2 por 100 (muy recomendables 
para la formación de Capitales 
Dotales). 

Imposiciones a plazo fijo: al 4'20 
por 100. 

Cuentas de ahorro: al 3 por 100 
(muy útiles para la práctica del 
Retiro obrero). 

Caja de Pensiones 
Pensiones vitalicias: desde los 

65 años (Retiro obrero). 
Pensiones inmediatas: muy con­

venientes para ancianos sin fa­
milia. 

Pensiones temporales: desde los 
55 ó 60 hasta los 65 años (Me­
joras). 

Capital-herencia: a favor de la 
familia del obrero (Mejoras). 

Practicando Mejoras adquiere el obrero el derecho a Pensión de Invalidez 



VIDA NUEVA 

Agrupación Socialista de Zaragoza 
Considerando el Comité de esta Agrupación que es de extraordinaria 
importancia el que los militantes socialistas examinen y estudien con 

todo interés la actitud que nuestro Partido debe adoptar en relación con 
la política nacional presente y futura, se convoca a la Junta general ex­
traordinaria que, en nuestro domicilio social se celebrará el próximo 
domingo, día 29 del actual, a las cuatro de la tarde, para discutir el 

Informe de la ponencia designada por el Co­
mité sobre posición de esta Agrupación ante 

el momento político actual. 
Confiando se darán cuenta los afiliados del interesante asunto que va a po­
nerse a discusión en esta asamblea, espera la unánime asistencia de todos, 

EL COMITÉ. 
Zaragoza, 27 de noviembre de 1931. 

IMPORTANTE.—Habiendo todavía algunos compañeros que no han hecho 
efectiva la cuota extraordinaria de 5 p e s e t a s que para gastos electorales acordó 
establecer la J u n t a general celebrada en el mes de agosto último, se encarece a 
quienes no la hayan abonado lo hagan antes del 15 de diciembre próximo, pues 
en caso contrario este Comité se verá obligado a darles de baja, ya que la situa­
ción económica de la Agrupación y el cumplimiento por ésta de los compromisos 
contraídos h a c e imprescindible que todos los afiliados cumplan el acuerdo, a 
menos que causas debidamente j u s t i f i c a d a s ante el Comité les impida cumplir 

la obligación que todos nos impusimos. 

Los abusos de las Eléctricas 
H e m o s o lv idado y a el n ú m e r o de veces 

que l a P r e n s a , un p e q u e ñ o sector d e la P r e n -

sa z a r a g o z a n a , se h a o c u p a d o d e los intole-

rables abusos comet idos p o r l as Eléc t r icas 

R e u n i d a s . 

L a ac t i t ud d e esta E m p r e s a h a venido a 

confirmar c u a n t o d e e l la se d e c í a : q u e el 

suministro d e ene rg í a e r a p a r a los za r agoza ­

nos una v e r d a d e r a expol iac ión. 

Dec imos q u e su ac t i tud confirmó t o d o lo 

d i c h o , p o r q u e c u a n d o se estableció servicio 

p o r o t r a E m p r e s a , l as E léc t r i cas R e u n i d a s 

devolv ían las fianzas de los abonados , l o cua l 

e ra c o m o d e c i r q u e has ta entonces l a s h a ­

b í a n re tenido indeb idamen te , y y a sabemos 

el calificativo que tiene el retener el dinero 

ajeno. 

O t r o nuevo a b u s o (d igamos abuso por n o 

d e c i r o t r a p a l a b r a ) l o const i tuye el cobro de l 

a lqu i l e r d e l con tador . L o s con tadores los e s ­

t á n c o b r a n d o años y a ñ o s , también indebi­

d a m e n t e . 

Y llega a l co lmo l o q u e sucede a c t u a l m e n ­

t e con e l suministro d e energ ía . A l l legar a 

d e t e r m i n a d a s horas de l a t a r d e , c u a n d o t o d a -

v í a los comerc ios y las industrias se ha l l an 

en p leno funcionamiento, es t a n escasa la 

can t idad de flúido q u e apenas se p u e d e v e r , 

e n el a l u m b r a d o , y l as máqu inas funcionan 

con g randes dificultades, en los establecimien­

tos industr ia les . 

C u a n t o sucede const i tuye m á s q u e u n a b u ­

so . Y e s inútil ir con rec lamaciones . P r i m e -

ro, po rque no las a t i enden ; segundo , po rque 

los empleados , a d e m á s de n o a tender las , t ra­

t a n al púb l i co con ta les desconsideraciones , 

q u e las gentes se re t i ran d e las ventani l las 

con g a n a s d e r e c o r d a r a todas l as familias 

d e los conse jeros . 

E s t a E m p r e s a l lega y a a un límite in to lera­

ble. E x p l o t a miserablemente a loas obreros , 

explota al públ ico d e ta l mane ra que merece 

los más d u r o s calificativos, y , a d e m á s , el 

servicio q u e pres ta es d e lo m á s ma lo q u e 

p u e d e d a r s e . 

¿ N o h a y m a n e r a d e q u e las au to r idades 

co r t en tales abusos? ¿ E s t a n poderosa esa 

E m p r e s a q u e no pueden l legar a ella las san­

c iones q u e a l c a n z a n a cua lqu ie r d e s g r a c i a d o ? 

¿ P u e d e to le ra r y a l a c i u d a d h e c h o s q u e t ie­

nen su sanción en el C ó d i g o P e n a l ? ¿ P a r a 

q u é es tán l a C á m a r a d e C o m e r c i o y o t ras 

en t idades a n á l o g a s ? 

S i l o q u e hacen l a s E léc t r i cas lo hiciese 

un modes to t ende ro , es tar ía y a en l a cárce l . 

C o b r a car í s imo el flúido. 

Cobra, indebidamente, el alquiler del con-

tador. 

C o b r a , p o r lo q u e e l la l lama acomet ida , 

q u e está ob l igada a hace r gra tu i tamente . 

Si funciona m a l el con t ado r , p o r cu lpa d e 

el los , el a b o n a d o tiene q u e p a g a r la verifi­

cac ión . 

C o b r a . . . 

Y a n o nos e x t r a ñ a l a frase q u e s e h izo 

f a m o s a en nues t ra c i u d a d y q u e d e c í a : E s 

peligroso p a s a r por de l an t e d e las E léc t r i cas 

l l evando d i n e r o en el bolsil lo. 

Y a sabemos q u e c u a n t o decimos h a d e 

c a e r en el vac ío . N o esperamos que den más 

can t idad de energ ía , n i q u e de jen d e cob ra r 

todo eso q u e n o deben. 

Conocemos cómo obran las Eléc t r icas en 

t o d o momen to . P e r o repet imos u n a v e z m á s 

q u e c u a n t o se h a c e significa u n a expoliación. 

Y q u e todav ía no se han o c u p a d o las a u ­

tor idades de corregir tales abusos . 

¿ N o c reen q u e h a l legado l a h o r a de a c a ­

b a r c o n las burlas y monopol ios d e las E l é c ­

t r i ca s? 

Asociación general de Dependientes 
de Comercio 

Condiciones para una plaza d e Conserje en 

la Secretaría de esta Asociación de De­

pendientes de Comercio y Empleados de 

oficina de Zaragoza, domiciliada en San­

tiago, núm. 5, entresuelo: 

H a b i e n d o d e proveerse mediante concurso 

la p l aza de Conserge , pueden concur r i r úni­

camente los afiliados a l a U n i ó n G e n e r a l de 

T r a b a j a d o r e s , de cua lqu ie r Sección de l a 

C a s a , exc luyendo a los d e esta Asoc iac ión . 

P l a z o p a r a l a admis ión d e pliegos e n 

sobre c e r r a d o , desde el 2 3 d e noviembre has ­

ta el 2 de diciembre, a las veintidós horas 

d e este úl t imo d ía , e n el q u e la Di rec t iva es ­

t u d i a r á los presentados y dec id i rá p o r el más 

conveniente . 

S e concede habi tación compuesta de c o ­

c ina , comedor , sala , un c u a r t o , c u a r t o d e 

b a ñ o , t o d o g ra tu i to . 

E s t a n d o ob l igado a cambio d e esto, é l , 

o persona d e su familia , a l a l impieza o r d i ­

nar ia d ia r ia d e Sec re t a r í a y general de h a b i ­

t ac ión u n a vez p o r semana , p o r lo menos ; 

admi t i r t o d o recado que puedan t raer p a r a 

nuestra Asoc iac ión , g u a r d a y custodia del 

mobil iario y documentac ión . N o au tor izar la 

en t r ada a cualquier persona q u e no disponga 

d e e l la , q u e si c ree necesar io exigirá . E s t a r 

fijo e n las h o r a s d e siete a nueve , por ser las 

d e m á s movimiento, y l a s ex t raordinar ias de 

Di rec t iva p a r a d a r acceso a nues t ras habita­

ciones. 

P a r a m á s detal les , e n la Secre ta r ía d e esta 

Asoc iac ión . 

MODELO DE PROPOSICIÓN 

N o m b r e y apell idos e d a d . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

e s t ado n ú m e r o d e hi jos . . afilia­

d o al gremio 

Sol ic i ta d e esta Asoc iac ión l a p l a z a de 

conser je , es tando en todo conforme con el 

pliego de condiciones presentado. 

A c o m p a ñ a n d o u n in forme personal del 

Comi té a q u e per tenece . 

Z a r a g o z a d e d e 1 9 3 1 . 

Acto de propaganda sindical 
A LOS METALURGICOS 

Con o b j e t o d e d a r a c o n o c e r la i m p o r t a n c i a q u e p a r a n u e s t r a clase 
tienen las l e y e s d e c a r á c t e r S o c i a l s o m e t i d a s a l a s d e l i b e r a c i o n e s d e 
l a s C o r t e s C o n s t i t u y e n t e s p o r n u e s t r o s M i n i s t r o s s o c i a l i s t a s , h a n inv i ­
t a d o a l c a m a r a d a P a s c u a l T o m á s , S e c r e t a r i o d e l a F e d e r a c i ó n S i d e r o -
m e t a l ú r g i c a , p a r a q n e a c o m p a ñ a d o d e n u e s t r o s c o m p a ñ e r o s d e l a 
l o c a l i d a d , S a n t i a g o A n g l a d a y E r n e s t o M a r c é n , d é n un a c t o d e p r o p a -

g a n d a s ind ica l . 
Este a c t o t e n d r á l u g a r e l l u n e s , d í a 30 d e l o s c o r r i e n t e s , a l a s o c h o y 
m e d i a d e l a noche , en n u e s t r o d o m i c i l i o soc ia l , E s t é b a n e s , 2, p r i n c i p a l , 
lo q u e e n v i r t u d d e 1a i m p o r t a n c i a d e l a c t o y l a ca l i dad d e los o r a d o r e s 
c r e e m o s i n n e c e s a r i a l a r e c o m e n d a c i ó n de l a m á s p u n t u a l a s i s t e n c i a . 

Os saluda c o r d i a l m e n t e , 
L A D I R E C T I V A . 

P I C O T A Z O S 
A la C . N . T . l a l laman sus adeptos , pom­

posamente , l a gloriosa. 

¿ G l o r i o s a ? ¿ P e r o es que también los sin­

dicalistas c reen en la g lo r i a? ¡ A n g e l i t o s ! Y a 

vemos que van a terminar haciendo votos d e 

cas t idad . Y hac iendo penitencia, que buena 

fal ta les hace , pues deben descargar su c o n ­

c ienc ia p o r habe r l l evado a los t r aba jadores 

a huelgas tan poco gloriosas como l a d e l a 

Te le fón ica , l a d e transportes, la general ú l ­

t ima e n Z a r a g o z a , l a de ferrocarriles a n d a ­

luces , e tc . , e t c . 

S i esto es gloria, q u e ba je D i o s y l o vea . 

S e n o s h a l l a m a d o parásitos. ¿ P a r á s i t o s , 

nosotros, que llevamos treinta años t raba jan­

d o sin c e s a r y sin habe r disfrutado n u n c a d e 

n ingún c a r g o subvenc ionado? ¡ Q u é ignoran­

c ia l a d e ciertos intelectuales al servicio d e l a 

Gloriosa! A n o ser que el avispado p lumífe-

ro de l per iódico anarquis ta disfrute d e algu­

na ganga que a nosotros nos p e r t e n e z c a . 

L o s anarco-sindical is tas no pueden p e r d o ­

n a r a los pueblos d e l a región que per tenez­

c a n en su to ta l idad a nuestra organización, 

y se ded ican a injuriar groseramente a los 

q u e más se dist inguieron e n las j o m a d a s revo­

luc ionar ias del mes de diciembre. E s su t á c ­

tica l a de l insulto p a r a atraerse a las masas. 

P e r o los c a m a r a d a s d e los pueb los y a los i rán 

conociendo. 

Si es q u e n o los conocen ya. P o r q u e te ­

nemos noticias de que en a lgunos lugares , 

c u a n d o se anunc ia la llegada de los a n a r ­

quistas, los vecinos c ie r ran las puertas c o m o 

c u a n d o viene el cobrador de las contr ibu­

ciones. 

Los obreros de l a c iudad conocen el p a ñ o 

sindicalista. P o r eso los mártires d e la im­

popu la r C . N . T . (Compañía N a c i o n a l del 

T r u c o ) se d e d i c a n a echar el guante p o r l as 

aldeas, d o n d e todavía no ha l legado el eco 

d e su catastrófica actuación. Y L a f o r t u n a d a 

(la a f o r t u n a d a h a sido la C. N . T . ) ha 

soltado mil pesetas para pro presos y p a r a la 

creación d e una escuela racionalista. 

L a C . N . T . hab rá tomado sin repugnan­

c i a ese a h o r r o d e los campesinos a pesa r d e 

que a éstos se les ha comunicado que el d í a 

3 0 q u e d a n sin t raba jo . 

Es to nos parece todavía más inmoral que 

los tan caca reados enchufes. 

¡Qué cosas se aprenden leyendo a S c h o -

p e n h a u e r ! 

S i l a memoria n o nos es infiel, los ana r ­

co-sindicalistas anunciaron con b o m b o y p l a ­

tillos l a dec larac ión de una huelga general 

revolucionar ia c o m o protesta p o r la deten­

ción de A z n a r . C o m o la huelga no viene y 

A z n a r cont inúa preso , se nos figura que ese 

movimiento t a r d a r á tanto como el fia del 

m u n d o . Q u e también sé anuncia casi todos 

los años . ¿ E s q u e se le ha te rminado la c u e r ­

d a a l re lo j de las huelgas generales? 

DESDE T A R A Z O N A 

Preguntas inocentes 
¿ S e puede saber en qué L e y o D e c r e t o 

fundamenta el Ayuntamien to el ar reglo he­

c h o con los empleados? 

¿ N o sabe el Ayuntamien to que si los e m ­

pleados t raba jan horas ex t raord inar ias las 

t e n d r á que a b o n a r ? 

¿ E s c ier to q u e el Ayuntamien to tiene cer­

c a d e cien empleados? 

¿ E s cier to que l a nómina mensual se 

a c e r c a a l a s 15.000 pesetas? 

¿ E s cierto q u e en t r e tres empleados se 

l levan más d e 2 . 0 0 0 ? 

¿ E s cierto q u e los q u e t raba jan a la 

intemperie tienen sueldos irrisorios? 

¿Es cier to q u e p a r a d a r luz a l T e a t r o 

h a n d e j a d o sin luz a los pueblos de San ta 

C r u z y G r i s e l ? 

¿Es cier to q u e en T a r a z o n a existen se­

ñores con más d e un c o r a z ó n ? 

¿ E s cier to q u e pa ra despedir obreros e m ­

p lea el de un mal burgués y pa ra admitirlos 

cuando se le obliga se coloca e l d e n iño b i e n ? 

¿ E s c ier to q u e el señor a lca lde c o n v o c ó 

a los obreros p a r a el jueves, d ía 2 0 d e n o ­

viembre , a l as seis d e la t a rde , en l a C a s a 

Consis tor ia l? 

¿ E s c ier to que los obreros acudie ron y el 

a l ca lde br i l ló p o r su ausenc ia? 

¿ E s cier to que el a lca lde h a m a n d a d o 

oficios a todas las Sociedades obre ras dicien­

doles q u e tenían a su disposición el Dec re to 

de a r rendamientos? 

¿ S e puede saber por q u é n o lo h a m a n ­

d a d o a la U n i ó n G e n e r a l d e T r a b a j a d o r e s ? 

¿ P o d r í a n decirnos los lectores cuán tos van 

a la ca rnece r í a a pedir ca rne de o v e j a ? 

¿ P o d r í a n dec imos cuántos carneros se ma­

tan y cuántas reses salen por carnero y por 

oveja? 

¿Es cier to q u e en T a r a z o n a se c ruzan 

muchísimas pesetas al go l fo? 

¿ S e h a d a d o cuen ta el A y u n t a m i e n t o con 

q u é faci l idad sacan el agua de la fuente del 

M e r c a d o ? 

¿ S e h a a c o r d a d o el Ayun tamien to de des­

t i na r l a can t idad suficiente pa ra poder termi­

n a r e l u r inar io? 

C. B I S T O R U I Z . 

UN MUDO NOTABLE: LERROUX 
U n an imal despreciable como es el c u e r v o , 

pa rece ex t raño fuera vanidoso , y , según la 

fábula famosa, por v a n i d a d , p o r querer lu­

cirse c a n t a n d o , a l ab r i r e l p i co de jó c a e r el 

sabroso queso, pe rd iendo dos cosas a l a v e z : 

el a l imento y l a f a m a d e can tan te . 

L a b u r r a d e B a l a á m cuen tan que hab ló y 

el m u n d o para l i zó su movimiento a sombrado 

ante un hecho tan notable . 

Y , D o n " A l e " , sin h a b l a r , sin a b r i r el 

p i co . ¿ Q u é temor le impide d e j a r oir su 

tonante a c e n t o ? ¿ S e r á l a creencia d e q u e n o 

convence ya a los c i u d a d a n o s que an tes le 

seguían c o m o humildes vasa l los? 

Y si no hab la , ¿ n o p e r d e r á n l a fe e n el 

caud i l lo revolucionario los pocos hombres 

d e b u e n a vo lun t ad q u e a u n le s iguen? 

H a b l e , señor L e r r o u x . h a b l e ; p e r o n o en 

ch ino . N o hab ló usted c u a n d o en todo el 

país se deba t ía con a r d o r y g ran pasión el 

muy interesante lema rel igioso; l as voces v i ­

b ran tes d e rebeldía con t ra l a l epra c ler ical 

surgían de pechos vir i les ; los mugidos d e los 

bueyes carcatól icos se de jaban sentir en las 

cave rnas sacristanescas con t ra l a R e p ú b l i c a y 

sus ve rdade ros defensores, y D o n " A l e " n o 

hab ló n i de una fo rma ni d e o t ra . M u d o im­

provisado, no despegó los labios. 

A h o r a se d e b a t e con g ran vehemencia y 

c a l o r lo q u e es fundamenta l pa ra l a R e p ú b l i ­

c a : si las C o r t e s Cons t i tuyentes deben ser 

disueltas a l aprobarse l a Const i tución, o d e ­

ben seguir sus t a r eas p a r a d a r c ima y so lu­

ción a los graves problemas sociales, en t r e 

ellos el más grav ís imo: el económico. 

Y an te este muy importantísimo asunto 

nac iona l , e l " e m i n e n t e " caud i l lo enmudece 

y , con é l , e l radical pa r t ido q u e le obedece , 

y le s igue . . . en l a mudez . 

C u a n d o los pobrecil los j i lgueros m o n á r ­

quicos t r inan, inútilmente, cont ra la Repúb l i ­

c a y sus hombres ; c u a n d o los renacuajos 

A l b a , Gi l Rob le s , el cojo R o m a n o n e s y com­

parsa están c r o a n d o y l anzando sus veneno­

sas d ia t r ibas con t ra el nuevo régimen, e l s a ­

pientísimo D o n " A l e " p i e rde el hab la . 

Y p e n s a r q u e L e r r o u x es a b o g a d o , y n o 

de secano , sino d e los húmedos . Los a b o g a ­

dos t ienen, genera lmente , g ran hab i l idad . 

El g r a n loro as tu r iano , M e l q u í a d e s , es 

a b o g a d o y p a t r ó n d e l a r e f o r m a . . . T o d a su 

for tuna la. d e b e a su famoso pico d e l o r o . 

Y , a h o r a q u e M e l q u í a d e s t iene c e r r a d o el 

pico, q u e n o h a y o t ro p a j a r r a c o q u e g razne 

que R o d r i g o So r i ano , el único q u e con sus 

t r inos d e c a n a r i o flauta podr í a a rmon iza r el 

pesado ambien te es D o n " A l e " , y é s t e se 

escapa d e l a j a u l a . 

El j e f e de l " r a d i c a l i s m o " está t r a t a n d o 

de a r reg la r las disputas en t r e C h i n a y e l 

J a p ó n . P e r o . . . ¿ n o ser ía más convenien te 

a r r eg l a r lo de c a s a q u e lo d e f u e r a ? E l p a r ­

tido de L e r r o u x está l u c h a n d o ent re sí m á s 

q u e chinos y j aponeses ; la d iscordia p r o d u ­

c i d a p o r los millones de l con t raband i s ta 

M a r c h , los cheques de l B a n c o de 2 5 . 0 0 0 

pesetejas ofrecidas p o r el lugar- teniente de 

L e r r o u x , Emi l i ano Iglesias, a l o s d ipu tados 

q u e t r a i c ionando a l a R e p ú b l i c a quis ieran 

h a c e r d e soplones sirviendo al b a n d o l e r o mi ­

l lonar io ; la quimér ica distribución de c a r t e r a s 

es motivo d e envidia y lucha en el seno del 

pa r t ido r a d i c a l : u n a p a r a A l b a , o t ra p a r a 

Burgos M a z o , p a r a , ¿ p a r a quién la ú l t i m a ? 

N o importa , mientras tenga M a r c h m u c h a s 

ca r te ras l lenas d e billetes, n o se apuren los 

vasallos de L e r r o u x , imiten a Emi l i ano y . . . 

todos serán iguales. 

L e r r o u x el m u d o y sus par t idar ios sordos 

no pueden gobernar . L a s incapac idades n o 

pueden asumir l a d i recc ión d e l p a í s . N o pue ­

d e , ni d e b e , co locarse al f rente del gobierno 

el q u e ha recibido la bendición d e un obis­

p o y es l l amado ent re el capi tal ismo y al to 

c lero su Bienhechor , y l lena su par t ido con 

los residuos malolientes de la c loaca moná r ­

quica. ¡ Q u é d e s e c o n los chinos, Le r roux , 

el m u d o ! 

J U A N B E R A Z A . 

ANTES Y AHORA 
H e aqu í l a diferencia ent re l a s derechas 

y nosotros: 

P o r m u c h o menos q u e lo q u e ellas hacen 

aho ra , fueron asesinados muchos obreros en 

las ca l les . 

P o r menos, M a r t í n e z A n i d o y sus secua­

ces apl icaron l a ley de fugas a obreros inde ­

fensos. 

P o r menos, fueron depor tados numerosos 

t rabajadores . 

P o r menos , los estudiantes y los obreros 

e ran encarce lados . 

P o r menos , l a cana l la clerical asal taba los 

Cent ros O b r e r o s . 

N o pocos inocentes fueron agarrotados en 

los pat íbulos. 

P o r protestar , el es tudiante E b e r t pe rmane ­

ció varios meses en l a cárce l de un pueblecito 

d e l a provinc ia de Burgos. 

T a m b i é n p o r protestar , e l escri tor E n r i ­

que d e M e s a fué depor tado y falleció en la 

miseria en una población cas te l lana . 

S in hace r n a d a , numerosos obreros perma­

necieron en las cárce les d u r a n t e muchos me­

ses, sin procesarlos y sin decir les por qué eran 

detenidos. 

Sin embargo, las derechas , entonces , c re í an 

q u e era poco lo q u e hacían los asesinos q u e 

nos gobernaban . 

R e c o r d a m o s el caso de un doc to r republi­

c a n o , g ran protec tor d e socialistas y a n a r ­

quistas, en Gi jón , que fué enca rce lado por 

haber pro tes tado con ocasión de una huelga. 

Mien t ras se ha l l aba en l a cá rce l , u n a hi ja 

suya enfe rmó tan gravemente , q u e se hal la­

b a próxima a la muer te . 

P i d i ó , rogó el doctor q u e se le de jase ir 

a d a r l e e l úl t imo beso aunque fuese esposa­

do, en t re policías, pa ra regresar inmediata­

mente a l a cá rce l . 

A l pobre p a d r e n o se le permitió ver a l a 

hija, q u e moría horas después. 

A los hermanos Be rengue r l a R e p ú b l i c a 

los d e j ó ir , sin guardias , a q u e visitasen a su 

madre enferma. 

L a Repúb l i ca ha l iber tado a unos genera­

les , a los que , por su e d a d a v a n z a d a , podía 

per judicar l a estancia en u n a prisión en l a 

que , a d e m á s , n o ca rec í an de comodidades . 

Y a u n frai le , consp i rador con t ra l a R e ­

públ ica , le h a permitido salir d e l a cá rce l 

p a r a q u e se reponga de una en fe rmedad . 

Y aho ra , c u a n d o se confina a unos conspi­

radores y se imponen unas pequeñas sancio­

nes , t o d o l o encuen t r an demas iado y pro tes tan 

y se enca lab r inan . 

Y vean , sin embargo , la di ferencia q u e 

h a y ent re ellos y nosotros. 

A 1 m o r r a n a s 
V a r i c e s 
U l c e r a s 

C u r a r a d i c a l S I N O P E R A C I Ó N 
N I D O L O R - : - P r o c e d i m i e n t o e s p a ñ o l 

p r o p i o y ú n i c o , s i n e s c l e r o s i s . 

J a i m e L e d e s m a 
Especialista del Hospital Victoria Eugenia 

en enfermedades de la Piel, Venéreo y Sífilis. 
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MARIANO GOMEZ 
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Tip. "La Académica"- Zaragoza 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento d e s u clase en la provincia 

FUNDADO EN 1876 
Capital de los i m p o n e n t e s en 31 de marzo de 1931 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 45.807.856,73 pesetas 

L i b r e t a s en circulación en dicho día ..................................................... 40.462 — 

Intereses abonados a los i m p o n e n t e s en 1 9 2 9 ...................................... 1.290.560,63 — 

Se a d m i t e n i m p o s i c i o n e s d e 1 a 2 0 . 0 0 0 p e s e t a s , q u e d e v e n g a n e l 3 p o r 1 0 0 d e i n ­
t e r é s a n u a l . L a s e n t r e g a s y los c o b r o s p u e d e n h a c e r s e t o d o s los d í a s , d e nueve a una 
y d e cuatro a seis. 

C o n c e d e p r é s t a m o s c o n g a r a n t í a d e v a l o r e s p ú b l i c o s e i n d u s t r i a l e s y c o n l a d e 
a l h a j a s , m u e b l e s , r o p a s y e f e c t o s a n á l o g o s e n c o n d i c i o n e s e c o n ó m i c a s v e n t a j o s í s i ­
m a s p a r a los p r e s t a t a r i o s . C o m o esta i n s t i t u c i ó n e s e x c l u s i v a m e n t e b e n é f i c a n o t i e ­
n e q u e r e p a r t i r d i v i d e n d o s a los a c c i o n i s t a s , y , p o r c o n s i g u i e n t e , t o d a s l a s g a n a n ­
c i a s q u e s e o b t i e n e n se d e s t i n a n a a u m e n t a r l a s g a r a n t í a s q n e r e s p o n d e n a l c a p i t a l 
d e los i m p o n e n t e s , q u e p o r e s t a c i r c u n s t a n c i a a l c a n z a e n e s t e E s t a b l e c i m i e n t o e l 
m á x i m u m d e s e g u r i d a d . P a r a f a c i l i t a r a l o s i m p o n e n t e s l a c o l o c a c i ó n d e s u s a h o r r o s , 
e s t a I n s t i t u c i ó n se e n c a r g a g r a t u i t a m e n t e d e l a c o m p r a d e v a l o r e s p o r o r d e n d e 
a q u é l l o s . 

OFICINAS: San Jorge, 10 — San Andrés, 14 - Armas, 30 
F u e r a de l a c a p i t a l n o t i e n e sucursa les n i r e p r e s e n t a n t e s 



Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 5'00 pese tas 
Semestre ................... 2 ' 5 0 » 
Trimestre ....................... 1'25 » 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l D i r e c t o r -:- No se d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

PROBLEMAS DEL CAMPO 

El tratado comercial con Francia 
A las muchas calamidades que desde hace 

años vienen sufriendo las regiones vitícolas 
españolas, hay que agregarle una más, por la 
que dificultará, con grave riesgo de su prin­
cipal riqueza, e1 normal funcionamiento eco­
nómico. 

En estos momentos, en que la emoción es­
pañola está latente en todos los pueblos, a 
consecuencia del cambio que en el régimen 
político se ha operado, es necesario que el 
Gobierno de la República española sepa 
recoger en su regazo todo este espíritu de 
ciudadanía para transformar tanto más el sen­
tido político como el régimen económico. 

Nos encontramos con que el ministro de 
Estado, señor Lerroux, ha concertado el 
modus-vivendi con la vecina República fran­
cesa, y ha aceptado unas bases de franca in­
ferioridad para nuestra riqueza vinícola, que 
pone en situación difícil a todas las comarcas 
que como fuente principal están sujetas a la 
producción del viñedo. 

Así, los problemas de unos cuantos pue­
blos de importancia han de empeorarse hasta 
el punto que en algunos de ellos, como son 
en los de la demarcación del Campo de Ca­
riñena, sufrirán el rudo golpe, tan profundo 
que es muy posible que tengan, con dolor, que 
soportar una miseria espantosa a menos que 
el Poder público no intervenga y ayude du­
rante el próximo invierno, con obras, a mi­
tigar el dolor y la ruina de una masa muy 
numerosa de trabajadores y propietarios pe­
queños que no pueden vivir con la sola apor­
tación de su trabajo. 

Y es doloroso, y hay necesidad de llamar 
la atención de los Ayuntamientos, que mien­
tras estos ciudadanos, por no rendir la pro­
piedad, desde hace muchos años, lo sufi­
ciente para que los pueblos tengan una vida 
próspera, se vean sometidos a impuestos y 
gravámenes que ponen una gran barrera 
al consumo de este artículo, del que hay que 
señalar que viven una cuarta parte de los 
habitantes de España. 

Si antes los Gobiernos, por medio de De­
cretos dictatoriales, ponían una traba tras 
otra a quienes producen la riqueza, es justo 
esperar que ahora el régimen democrático 
cambiará de norma y empezará a resolver 
los grandes problemas que tenían planteados 
las clases modestas y campesinas de una 
buena parte de nuestra península. 

Donde la clase trabajadora lleva una 
vida miserable, con todas las lacras del do­
lor y del abandono, es necesario poner aten­
ción y cuidado para que no dejen de ser 
ciudadanos y para que no desconfíen de los 
Poderes públicos que tantas veces les han 
engañado. 

Y no es necesario consignar que mientras 
a los vinos griegos e italianos Francia les 
concede los derechos de arancel a 55 francos, 
a nuestros vinos, de calidad no mejorada, 
les carga 84 francos por hectolitro, hacien­
do una depreciación que no merece nuestra 
nación, ya que nosotros consumimos una 
cantidad de materias considerable, mientras 
que nuestra esencial y principal exporta­
ción es el vino. 

Bien que se graven aquellos artículos de 
lujo, puesto que estamos en momentos de re­
construcción económica y se precisa el máxi­
mum de sacrificios a todos, pero no quera­
mos que nuestra principal riqueza, a fuerza 
de ponerle trabas, tenga que sucumbir, con el 
natural perjuicio para los intereses econó­
micos de España. 

Todas las clases vitícolas en pie deben, 
con todo respeto, pero con toda dignidad, 
levantarse para su propia defensa, organizan­
do una campaña bien orientada para conse­
guir el respeto de sus derechos menosprecia­
dos y abandonados hasta la fecha por el 
Poder público. 

Es necesario que la República se oriente 
hacia el principio de justicia, defendido y 
propagado por sus más destacadas persona-
lidades, y para comenzar este camino, pri­
mero será necesario que ese tratado perju­
dicial para nuestra economía sea denuncia­
do, y no se concierte acuerdo alguno si como 
base del mismo no se nos pone en igualdad 
de derechos que a las demás naciones, que 
tienen un margen de exportación basada en 
la producción vitícola. 

Todos estos modestos ciudadanos que vi­
ven en un rincón de España que, olvidados 
de los Gobiernos anteriores tuvieron que so­
portar el abandono en que les dejaban, estos 
pueblos que no saben de los poderes públi­
cos más que en la hora de contribuir, pagan­
do las cargas del fisco, merecen un trato dis­
tinto por parte de todos, ya que contribuye­
ron desde hace muchos años a cambiar la 
patria, hundiendo para siempre el régimen del 
despotismo, encarnado en la monarquía que 
el pueblo entero supo desterrar para siem­
pre el 14 de abril. 

Y hay que pensar que la paciencia tiene 
un plazo, y que estos pueblos y estos ciuda-

danos estén muy cansados de esperar un poco 
de justicia, y cuando totalmente hayan per­
dido las esperanzas, habremos matado una 
ilusión y una riqueza que debe contribuir al 
engrandecimiento de nuestra patria. 

No se puede ni se debe consentir que 
cada día salga una caravana de hombres a 
engrosar el ejército de los sin trabajo; no se 
puede ni se debe tolerar que se despoblen las 
aldeas de España dejando los problemas del 
campo sin resolver, y si para ello es necesario 
un gran sacrificio, es llegada la hora, ya que 
la República ha venido a reparar, y es ne­
cesario una reparación inmediata para estas 
clases modestas españolas, que siempre pu­
sieron a contribución su concurso, su tra­
bajo, su riqueza y lo que tiene aun más va­
lor, todo su entusiasmo, al servicio de la no­
ble causa de la justicia. 

No esperamos que la desesperación cunda, 
y entonces, por violencia, tengan los Gobier­
nos que rectificar su conducta; es necesario 

que se atiendan las demandas de una gran 
parte del pueblo español, que por sufrir 
hambre y sed de justicia lucharon para im­
poner un régimen libre, donde su principal 
grandeza resida en la soberanía de la de­
mocracia. 

Todos con el mismo fervor, enlazados, es­
tán dispuestos a luchar; el propietario por 
su apremiante necesidad; el pequeño pro­
pietario por su miseria, y el campesino que 
nada posee más que sus brazos, porque ob­
serva la perspectiva que se avecina, y con­
templa su situación desesperada, que agrava 
más aún su ruina, soportada con harta pa­
ciencia durante tantos años. 

De nada servirán las promesas; el proble­
ma vitícola es problema de realidades; son 
hechos los que se precisan; si no, un pueblo 
en masa buscará los remedios, dejando sentar 
su fuerza, que constituye una cuarta parte 
de los habitantes de nuestro suelo. 

Fe, pero justicia, para que la fe no falle 
nunca en el pecho de los ciudadanos espa­
ñoles. 

EDUARDO CASTILLO. 

DE S E M A N A A S E M A N A 
El milagro en suspenso de orden 

gubernativa 

Anunciaron que la virgen se presentaría 
una noche, la del domingo, en la alcoba de 
una niña de Palencia y que obraría el mi­
lagro de pincharle en un dedo. 

Con poco se conformaba la buena señora: 
con sólo sacar una gota de sangre a una 
chiquilla. 

Pero el ministro de la Gobernación creyó 
que lo anunciado, por su misma idiotez, 
atraería a mucha gente y que podría produ­
cirse un suceso que la misma Iglesia creería 
odioso, mejor dicho, estúpido. Por ello or­
denó que no hubiese milagro. 

El ministro de la República española debe 
tener mucha influencia en las alturas celestia­
les, porque la virgen no apareció ni en sue­
ños y la chiquilla se quedó sin pinchazo ni 
en el dedo ni en las narices. 

La República se ve que puede mucho en 
casos como éste, porque Dios no permitió 
que la Virgen bajase a Palencia a darse 
una vueltecita por la patria de Abilio Cal­
derón. 

A no ser que temiese que la cogiera una 
pareja de la Guardia civil y que la llevase 
detenida a la Comisaría. Lo que hubiera 
estado mal. 
Primero conspiran y luego piden 

clemencia 
Estos neos tienen gracia loca, completa­

mente loca. 
Primero se dedican a conspirar y a sa­

carle dinero a Jesucristo—digamos neos y 
banqueros y capitalistas—para tratar de re­
ventar a la República, y más tarde, cuan­
do se ven en manos de la justicia republica­
na, el obispo de Madrid va a visitar a Ca­
sares Quiroga y le pide clemencia, sin re­
cordar que durante la Dictadura han pe­
recido centenares de obreros que no come­
tieron otro delito que el de no descubrirse al 
paso de una procesión y que fueron de­
portados sin misericordia a lugares tan malos 
como los ahora destinados a los confinamien­
tos, privándoles hasta del auxilio de las 
Sociedades, para que se murieran de hambre. 

El obispo de Madrid no debe recordar 
que otro obispo excomulgó a quienes diesen 
dinero u otra clase de ayuda a la mujer y 
a los hijos de un modesto periodista oscense, 
por el crimen de que éste pidió que lo en­
terrasen civilmente, condenándolos a morir 
de hambre. 

El obispo de Madrid no recuerda que en 
La Arboleda, pueblo vizcaíno, un cura abo­
feteó a un socialista porque no se descubrió 
al pasar la procesión, lo denunció y logró 
que, hasta con intervención de Primo de 
Rivera, lo condenasen a presidio, donde se 
volvió loco y murió. 

Ahora conspiran contra la República. 
guardan armas en las iglesias, buscan la 
baja de la peseta, procuran atraerse a los 
militares que cesaron en sus destinos, pero 
que siguen cobrando de la República; bus­
can motines, son ellos mismos los que in­
cendian los conventos, ayudan a los aristó­
cratas que se llevaron las fortunas al extran­
jero... y piden que no se castigue a los malos 
sacerdotes que a la primera que traicionan 
es a la Religión. 

Nosotros no pedimos venganza ni ensa­
ñamiento, sino que la ley se cumpla, como 
se ha cumplido con los centenares de depor­
tados obreros, de escritores confinados y de 
directivos de entidades proletarias. 

A Galán y a García Hernández los fu­
silaron en domingo y ni los curas ni su pa­

tulea protestan contra el crimen que más ha 
enaltecido la figura de aquellos héroes. 

Justicia, justicia, pero sin ánimo de ven­
ganza, porque los curas no son tanto como 
los obreros, y a socialistas, a sindicalistas 
y a quienes apostataban la libertad se les 
encarceló, se les confinó y se les fusiló. 

¡Y a otra cosa, cavernarios! 

No es lo mismo la Residencia je­
suítica que la celda de la cárcel, 
como diría Pero Grullo 
El rector de la. Residencia de jesuítas de 

Chamartín de la Rosa fué detenido, y com­
probada su participación indirecta en un com­
plot, tras el que hay una estafa de miles de 
duros, no sabemos a repartir entre quiénes, 
fué llevado a una celda de pago en la Cár­
cel Modelo de Madrid. 

Pero apenas el jesuíta se sintió lejos de 
su poder y de sus comodidades, no le sir­
vió ni ser jesuíta ni haber tenido tanta fuer­
za hasta que vino la República para sufrir 
ataques cardiacos. 

Mal se veía el anciano casi conspirador y 
así lo dijo. 

Entonces las autoridades, para evitar ma­
les innecesarios y que el jesuíta pudiera aten­
der a su restablecimiento, decidieron que 
quedase en libertad, como quedó inmedia­
tamente. 

Será necesario que nos digan las mesna­
das cavernarias cuándo fué libertado por 
enfermo ninguno de los presos republica­
nos, socialistas, sindicalistas o comunistas que 
han perecido en las cárceles durante los tiem­
pos del felón de Alfonso y de sus no me­
nos felones padres y abuelos. 

Recordemos al pobre capitán Hernández, 
asesinado por las autoridades monárquicas, 
que para que no se dijera que moría en la 
prisión, lo arrojaron a la calle para que se 
entregase su espíritu al Infinito pidiendo ven­
ganza contra Primo de Rivera. 

Recordemos al pobre comandante, que en 
Coll de Ladrones sucumbía trágicamente. 

No olvidemos a los desgraciados que han 
perecido en los presidios sin que les llegase 
ni una palabra de los suyos ni de los hom­
bres buenos. 

Para que luego los jesuítas, esos multimi­
llonarios, enemigos de la libertad humana, 
aunque hablan de que son civilizadores, ha­
blen mal de la República española. 

ACTOS CIVILES 
El secretario de la U. G. T . de Fuentes 

de Jiloca nos comunica que el día 17 del co-
rriente tuvo lugar en aquella villa el entie­
rro civil del niño Lenín Algarate, hijo de 
uno de los afiliados a nuestra organización. 

Al acto, que fué una sincera manifestación 
de duelo, concurrieron numerosísimos vecinos 
y compañeros de los padres de la criatura, 

así como las autoridades y la banda de mú­
sica de Aguarón, que lo hizo desinteresada­
mente. 

Nuestro camarada Simón Martínez, en 
nombre de los padres del niño y de la orga­
nización, agradece a todos su asistencia al 
solemne acto cívico. 

Días pasados fué inscrita civilmente en el 
Registro civil una hija de nuestros compa­
ñeros Rafael Oliva y Matilde Chueca. A 
la recién nacida se le ha impuesto el nom­
bra de Matilde, y, así como su madre, se 
encuentra en perfecto estado. 

Felicitamos a esos compañeros que, como 
tantos otros, saben desechar los prejuicios re­
ligiosos y dan tales ejemplos de civismo. 

U n r a t o a r i s a 

Los enemigos del Socialismo y el dinero para los curas 
Lo que ha dicho Largo Caballero, gran 

socialista y gran ministro de Trabajo, ha 
producido ventoleras de indignación. 

¿ A quién se le ocurre decir que los so­
cialistas pueden tener la presidencia del Go­
bierno y que es que no nos conviene ir a 
ocupar la totalidad de puestos ministeriales 
pero que sobra capacidad al Partido para 
la gobernación española? 

¡Eso sólo se le ocurre a un socialista, cla­
man nuestros enemigos, que comprenden, des­
de el jabalí del radical socialismo parlamen­
tario, léase el exclerical Balbontín, hasta el 
más inveterado cavernícola! 

Es natural que los que así hablan recuer­
dan los tiempos de un Amalio Jimeno en el 
Ministerio de Marina y de un Gabino Buga­
llal en la presidencia del Consejo de Minis­
tros, cuando Jimeno no ha sido nunca sino 
un orador anhilador de palabras sonoras y 
Bugallal un cacique ajeno a cuanto no fuese 
la imposición de la horca y el cuchillo, co­
mo Montero Ríos, como ese pobre de inteli­
gencia que se llama Burgos Mazo y como 
García Prieto, el cadáver ambulante, y como 
cualquiera de cien ministros monárquicos que 
pudiéramos nombrar. 

Lo que ha hecho la Monarquía para de­
signar ministros ha dependido a veces del ca­
pricho de una mujer de vida alegre y de 
recuerdo triste, desde duquesas y marquesas 
hasta la "Caoba" y, sin embargo, se habla 
de los actuales ministros como de algo que 
ha venido de otro Planeta a gobernar la 
Tierra en la que España es la suma de la 
sabiduría gubernamental. 

Nuestros enemigos hablan de ministros y 
no quieren repasar los que hubo durante los 
últimos veinte años: médicos en Hacienda, 
abogados en Instrucción Pública, ingenie­
ros en Gracia y Justicia y, como digno re­
mate, Cierva en Guerra y, repetimos, Jimeno 
en Marina, y también Alba en Marina du­
rante veinticuatro horas. 

Ahora resulta que un tal Balbontín es el 
mayor enemigo, con la palabra, de los socia­
listas, que hemos tenido la delicadeza de no 
reproducir sus malos versos dedicados a can­
tar a la Iglesia y a decir que es un canalla 
el que no muera abrazado a la Cruz luchan­
do contra los impíos, lección que debe apro-
vecharle cuando ahora declara que es el más 
impío, el más jabalí y el más animal parla­
mentario que hubo hasta el presente. 

Ese animal parlamentario, como se llama 
Balbontín, es enemigo del socialismo y se 
dice revolucionario y renovador de los par­
tidos radicales socialistas, cuando el pobre 
diablo bastante tiene con que no le haga­
mos caso sino para reirnos y con que recor­
demos aquellos versos tan malos con los que 
terminaba una oda—¡atiza!—a Jesucristo. 

Resulta que ahora ni Dios le hace caso, si 
no es para reirse. 

Lo mismo que nos reímos de que los obispos, 
cardenales y demás señores de la Iglesia pi­
dan limosna a los fíeles para sostener el cul­
to y el clero, sin querer recordar que la Igle­
sia, según declaración oficial, tiene veinte 
mil millones de pesetas de riqueza positiva. 

Es una vergüenza que los obispos, etc., pi­
dan limosna para que coman los pobres curas, 
los que de verdad no tienen nada para vivir, 
sin hacer uso de los miles de millones que 
han atesorado en contra de los preceptos de 
su religión. 

Nos avergonzó de que el que llaman Epis­
copado español pida limosna, con aires de 
grandeza, para dar un pedazo de pan a los 
curas, cuando ellos han estado cobrando du­
rante siglos no sólo enormes sumas por su 
asignación personal, sino el importe de todo 

el presupuesto de culto y clero de sus dióce­
sis, quedándose cientos de miles de pesetas al 
año por los curatos que vacaban y no pro­
veían y por la paga miserable de los sacerdo­
tes de aldea y aun de grandes ciudades. 

¿Dónde tienen los obispos y arzobispos 
esos millones cobrados de presupuesto español 
durante tanto tiempo y dónde están los in­
tereses de las millonadas que han ahorrado 
del presupuesto de culto y clero, que se les 
entregaba íntegramente? 

Resulta que los obispos y arzobispos han 
vivido de la miseria de los curas y del dinero 
del trabajador, creyente o no creyente, y que 
ahora, sin que nadie sepa dónde están sumas 
fabulosas, piden limosna para sostener el 
culto y el clero. 

Nos vamos a reír, mejor dicho, a son­
reír, para no comenzar a insultar a los que 
han corrompido con sus hechos las enseñan­
zas de Cristo que ellos predican como las 
más sublimes de la Creación. 

Dios no pensó, sin duda, en obispos, ar­
zobispos y cardenales cuando dicen que vino 
a fundar la Iglesia, ni Pedro, el pescador 
pobrísimo, tampoco en los Papas cuando se 
hallaba cogiendo peces en el lago de Galilea. 

Porque esos Papas, cardenales, arzobis­
pos y obispos han resultado de tal calidad 
que luego de llevarse los millones de los fieles 
se llevaban los de los curas, únicos que, en 
todo caso, tenían algo que cumplir según los 
preceptos de la Iglesia. 

Nos reiremos un poco y terminaremos este 
artículo, porque si no vamos a decir lo que 
esos purpurados merecen, que es mucho y 
malo. 

Los camaradas de Borja 
fundan una biblioteca 

Hace tiempo que nuestros amigos de la 
U. G. T. de Borja venían gestionando la 
creación de una biblioteca en su Centro, en 
la que aquellos camaradas pudieran adquirir 
los conocimientos que precisa quien dedica 
sus actividades a la lucha social, a fin de 
afrontar cuantos problemas presenta ésta. 

Por fin, tras no pocas gestiones, han lo­
grado que el Ministerio de Instrucción Públi­
ca, según comunicación recibida en el Cen­
tro de Borja, le haya concedido una Biblio­
teca y hecho donación de una colección de 
libros. 

Con este motivo, los amigos de aquella lo­
calidad se proponen inaugurar dicha Biblio 
teca celebrando un acto al que desean asis­
tan nuestros representantes en Cortes y algu­
nos camaradas de Zaragoza. 

Los amigos de aquella localidad se nos 
dirigen en el sentido de que hagamos un rue­
go a todos los compañeros que poseen libros 
para que, si en sus colecciones poseen algu­
nos que ya hayan leído, hagan donación de 
ellos para la biblioteca, al objeto de aumen­
tar con algunos más la escasa colección que 
ahora poseen. 

Gustosos trasladamos el ruego a los amigos 
amantes de la cultura. 

Para contestar a las objeciones de 
nuestros enemigos nada mejor que leer 
el folleto MITIN DE CONTROVER­
SIA (0'50), texto taquigráfico de los 
discursos pronunciados por Pablo Igle­
sias en contestación a los sofismas de 
un representante de la burguesía. De 
venta en la secretaría de la Juventud 

Socialista. 

AVISO DE I N T E R É S 
Con esta fecha dirigimos una circular a todos los paqueteros y 
corresponsales requiriéndoles para que se pongan al corriente 
de sus liquidaciones. Y se advierte que desde el día 15 del mes 
próximo no se servirán los paquetes a los pocos que no cumplen 

con su obligación de abonar el importe de los ejemplares. 
Como hay dos o t res de esos paqueteros que parece que se hacen 
oídos sordos a nuestro requerimiento, les hacemos la adverten­
cia de que aquellos que no paguen aparecerán con letras grandes 
como morosos, y, además, les diremos «lo suyo» en estas co­

lumnas. 
Esperamos, pues, que todos se pondrán al corriente con esta 

Administración. 

EL ADMINISTRADOR. 


